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LOS IDIOMAS COMO SÍMBOLO

LANGUAGES AS A SYMBOL

Andoni Esparza Leibar

Resumen: Los idiomas sirven para la comunicación. Además, con frecuencia, se les 
asigna asimismo un alcance simbólico. Especialmente cuando en una sociedad son 
utilizados más de uno, configuran también el paisaje lingüístico, donde ésto queda 
de manifiesto. Por lo que respecta a España, en líneas generales, ahora la cooficia-
lidad funciona bastante bien. Pero hay aspectos mejorables. Al respecto, se citan 
algunos ejemplos que muestran la relación entre gregarismo y cultura.

Por otra parte, figuran algunas curiosidades, como la utilización de la lengua caste-
llana en el País Vasco-francés hasta principios del siglo XVII. También se aludirá a 
Góngora y a los patriotismos.

Palabras clave: Baja Navarra, bilingüismo, Góngora, oficialidad, simbólico.

Abstract: Languages are used to communicate. Furthermore, they are often assigned a 
symbolic significance. Especially when more than one language is used in a society, 
they also shape the linguistic landscape and that becomes evident. With respect to 
Spain, in general terms, co-official languages now work quite well. However, there 
are aspects that could be improved. In this respect, some examples that demon-
strate the relationship between gregariousness and culture are mentioned. What’s 
more, there are some interesting facts such as the use of Spanish in the French 
Basque Country until the beginning of the 17 th century. There will also be refer-
ence made to Góngora and patriotisms.

Keywords: Lower Navarre, bilingualism, Góngora, official nature, symbolic.

PRÓLOGO

Teniendo en cuenta la materia que aborda, es éste un artículo relativamen-
te breve y sencillo. Me ha parecido que esa estructura permite acercarse de 
forma rápida a cuestiones que muestran cierta complejidad y en el pasado 
fueron más polémicas.

En sociedades plurilingües los idiomas, de ordinario, se utilizan en ámbi-
tos diferentes. Es el caso de esos españoles que emplean el inglés en su trabajo, 
fundamentalmente en sectores relacionados con el turismo, el comercio o la 
tecnología. De ese uso concreto, se deriva también cierta imagen simbólica 
que se asocia a las respectivas lenguas.

Creo que la pluralidad de idiomas supone una riqueza cultural. Por ello, 
al citar los nombres bilingües de algunas localidades españolas, en la primera 
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ocasión pongo las dos denominaciones oficiales y en el caso de que en una de 
ellas no lo sea ya, queda recogida entre paréntesis.

En las localidades francesas, se indica su nombre en castellano, si es que 
tienen uno consolidado. En ese caso son señalados, entre paréntesis, sus de-
nominaciones en euskera y francés. De no ser así, figurará el nombre en vas-
cuence, con el francés posteriormente.

Por lo que respecta a las referencias bibliográficas, figuran el nombre del 
autor y, entre paréntesis, la página. Cuando se trata de enciclopedias, se indi-
cará el tomo de la obra en números romanos y, a continuación, la página en 
indoarábigos.

1. IDIOMAS Y TIEMPO. LAS NORMAS

La primera percepción que suelen tener las personas es que el idioma está 
ahí, “desde siempre”, casi sin sufrir modificaciones. De hecho, han logrado 
comunicarse perfectamente en él con sus abuelos o padres y lo harán, tiempo 
después, con sus hijos y nietos.

Pero las diversas lenguas evolucionan. Incluso, con el transcurso de largos 
periodos de tiempo, pueden volverse ininteligibles entre sí. Un portugués, ga-
llego, español, catalán, francés, Italiano, rumano, o los restantes hablantes de 
lenguas romances (salvo que dominen el latín), son incapaces de entender el 
idioma de sus antepasados de hace casi dos milenios. Tan solo comprenderán 
algunas palabras. Lo mismo sucedería, por ejemplo, con el euskera, a la luz de 
las escasas inscripciones que han llegado de aquella época.

Ello es debido, en gran medida, a los préstamos lingüísticos. Los hay que 
tienen siglos de antigüedad y se han incorporado ya al idioma, sin que la 
gente sospeche de ese origen extraño. Otros, pueden ser mucho más recientes.

Pero también las palabras originarias sufren transformaciones.
Hay que tener asimismo en cuenta los cambios sociales, propiciados por el 

avance científico y técnico, además de por la economía y la evolución de las men-
talidades. La sociedad rural, preindustrial (y sus variados oficios) atesoraban un 
rico léxico, que en el presente no dominamos. El de nuestro tiempo es otro.

Un ejemplo de préstamos lingüísticos favorecido por las circunstancias, es la 
invasión de los anglicismos. Algunos de ellos son superfluos. Podría hablarse 
del balompié (al igual que hacemos con el balonmano o el baloncesto), pero el 
pueblo soberano decidió que le resultaba placentera la palabra fútbol. Parece 
que también le gusta más decir bullying (acoso escolar) o email (correo electróni-
co). U ok, más breve que un “de acuerdo”. Subyace bajo todo esto la vinculación 
que se establece entre el inglés y la situación de ventaja cultural y económica 
asociada a países como los Estados Unidos de América o Gran Bretaña.

Pero, en otros casos, el anglicismo resulta más difícil de soslayar. En el 
campo de la economía, no parece que los periodistas hayan consensuado un 
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término para referirse a las sociedades offshore. En la informática y las tecnolo-
gías en general, ésto sucede de forma aún más acusada.

Además, tras asumir en su caso esa necesidad, lo que viene a continuación 
es la forma de pronunciarlo y escribirlo. El leer güisqui (como ofrece la Real 
Academia Española para sustituir a la palabra inglesa, procedente a su vez del 
gaélico), parece que a muchos nos resulta extraño.

Las normas relativas al régimen del uso de los distintos idiomas, suelen 
basarse en los textos constitucionales. Respecto a los aspectos simbólicos de 
nuestra lengua, uno de ellos es su propio nombre. El artículo 3 de la Constitu-
ción Española vigente, establece:

Artículo 3
1. El castellano es la lengua española oficial del Estado. Todos los españoles 

tienen el deber de conocerla y el derecho a usarla.
2. Las demás lenguas españolas serán también oficiales en las respectivas 

Comunidades Autónomas de acuerdo con sus Estatutos.
3. La riqueza de las distintas modalidades lingüísticas de España es un pa-

trimonio cultural que será objeto de especial respeto y protección.

El texto cuenta con un alto nivel de consenso. No obstante, hay un punto 
que ha generado problemas, debido al distinto tratamiento dado a los idio-
mas. La Constitución establece el deber de conocer el castellano. Pero no re-
sulta posible (como, por ejemplo, se ha intentado) exigir a los simples ciuda-
danos el deber de conocer el catalán.

Se habla del castellano, por suponer (como es indicado expresamente), 
que todas las lenguas originarias del país son españolas. Aunque en el ám-
bito internacional, sea preferido el término español. Por otra parte, respecto al 
euskera, es también habitualmente llamado vasco, lengua vasca o vascuence.
Basados en el texto constitucional, se hallan los estatutos de autonomía de las 
Comunidades Autónomas y toda la normativa estatal, autonómica y local.

2. CUANDO EL BILINGÜISMO FUNCIONA BIEN
Veamos un buen ejemplo de rotulación. Se trata de dos placas colocadas 

en el antiguo edificio del Banco de España, en el Paseo de Sarasate, de Pam-
plona/Iruña.
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Ilustración 1.

Son los rótulos de sendas delegaciones ministeriales. Ambas muestran el 
mismo texto en los dos idiomas. El tamaño de la letra es idéntico. El que está 
en euskera, la tiene de un tipo algo diferente, lo que facilita la localización y 
lectura de ambos.

Aunque, para ser exactos, en cada una de estas placas figuran tres lenguas. 
La otra es el latín, presente en el lema “Plus ultra”, del escudo de España.

Este correcto modo de rotulación es el más extendido en las administra-
ciones públicas.

Respecto a la comunidad autónoma (o foral) en la que vivo, el 100% de la 
población originaria de Navarra sabe hablar en castellano. Entre ellos, hay una 
minoría que tiene conocimiento del euskera, en distinto grado. Pero el proceso 
de pérdida se frenó y las nuevas generaciones lo dominan en mayor medida.

Algunas personas que se trasladaron en su infancia desde otras comunida-
des autónomas o nacieron aquí tras la llegada de sus familias, han aprendido 
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a hablar en vasco. Esto sucede, especialmente, cuando lo han hecho desde el 
inicio de la escolarización. Como anécdota, la provincia de la que más nuevos 
vascoparlantes conozco es Salamanca. Al más famoso de los rectores de su 
universidad, Unamuno, le hubiera resultado sorprendente.

3. LO QUE FUE QUEDANDO ATRÁS

Conviene tener claro lo que se hizo mal en el pasado, desde distintas posi-
ciones. Por lo general, la base suele hallarse en esa actitud fuertemente auto-
ritaria, según la cual, en el territorio donde es hablada la lengua considerada 
como propia, sobran todas las demás. Pero hay que dejar claro que no se trata 
habitualmente de actitudes generales, sino de personas aisladas o grupos pe-
queños, pero con un nivel de autoritarismo y agresividad altos. Aunque, en 
ocasiones, una minoría bastante reducida logra marcar negativamente un pe-
riodo histórico. Es algo que resulta muy evidente con la guerra civil de 1936-
1939, la dictadura franquista o ETA, con sus más de tres décadas de atentados 
durante la democracia.

Ese sustrato ideológico de discriminar a las lenguas no consideradas como 
propias, ha estado presente en uno y otro lado. Suele ser necesario ver las 
actuaciones negativas que se dan en todos los sentidos. Por otra parte, no es 
algo peculiar de España o de Euskal Herria, ha sucedido también en muchas 
otras partes del mundo.

3.1. Contra el euskera

Desde el inicio de la guerra civil y en el seno del bando franquista, la vía de 
hecho contra los idiomas minoritarios de España se aplicó de forma contun-
dente, especialmente en el caso del catalán y el euskera. Veamos un ejemplo co-
rrespondiente a Elorrio (localidad situada en la provincia de Bizkaia /Vizcaya).
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Ilustración 2. Placas en la tapia del cementerio de Elorrio.

Las dos placas de piedra están en el muro del cementerio municipal. Se 
trata de un pasaje de la Biblia, que hace referencia a la brevedad de la vida 
terrenal (algo muy adecuado para ese concreto lugar).

Al respecto, la Enciclopedia Ilustrada del País Vasco (X, 444), indica:

El 31 de marzo de 1937 fue Elorrio bombardeada por la aviación nacional, 
bombardeo que constituyó el preludio de la ofensiva sobre Vizcaya. El 20 de 
abril se inició la maniobra de la I Brigada de Navarra sobre la villa. Tras ocupar 
el valle de Aramayona y rebasar el Udala, las fuerzas nacionales conseguían el 
23 ocupar el Memaia y cortar la carretera de Mondragón a Elorrio, no entrando 
en esta villa ante la dura resistencia del batallón vasco Avellaneda. La ocupa-
ción de Elorrio se consumaría al día siguiente…

El cementerio se halla situado, precisamente, en el barrio de Memaia. En 
esas circunstancias, el texto fue acribillado a balazos (es de suponer que no 
entenderían su significado). Con la recuperación de la democracia, volvieron 
a colocar otra placa, con idéntico contenido, al lado de la anterior. Sería curio-
so conocer las opiniones sobre el bilingüismo de los actuales descendientes de 
aquellos requetés navarros.

Había leído y oído en varias ocasiones que, durante la guerra civil, algunas 
personas creían que se había prohibido el uso de la lengua vasca. Pero no en-
contraba ninguna norma que pudiera dar base a esa suposición. Finalmente 
tuve noticia de ella, gracias al libro de Fernando Díaz-Plaja Otra historia de 
España (405-406). Señala que fue publicada en el Boletín Oficial de 26 de mayo 
de 1937.

Figura su texto íntegro en un libro anónimo, publicado previamente por la 
editorial Ruedo Ibérico durante la dictadura. Fue en París, el año 1972.
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Quise examinar el Boletín Oficial del Estado. Pero, en aquel entonces, en 
la página web oficial del organismo no resulta posible consultar un núme-
ro tan antiguo. Tampoco lo encontré en internet. En la Biblioteca General de 
Navarra me indicaron que, de esa fecha, tienen el Boletín Oficial de Navarra 
encuadernado, pero no el del Estado. Por otra parte, Torrealdai ni siquiera la 
cita en su libro.

Hoy en día, está accesible en la página web del Boletín Oficial del Estado. 
Podrá comprobarse que el 26 de mayo de 1937 (página 7532), fue publicada 
una orden del Ministerio de Organización y Acción Sindical.

Señala la disposición que “...todavía algunas Sociedades Cooperativas de 
las Provincias Vascongadas mantienen sus títulos sociales o permiten circular 
sus Estatutos o Reglamentos redactados en el lenguaje vasco, si bien casi siem-
pre figura unida su traducción castellana”.

Por eso y previo informe del Ministerio del Interior, se dispone: “1º) Queda 
terminantemente prohibido el uso de otro idioma que no sea el castellano en 
los títulos, razones sociales, Estatutos o Reglamentos y en la convocatoria y 
celebración de Asambleas o Juntas de las de las entidades que dependan de 
este Ministerio”.

En su segundo punto, señala que las entidades afectadas procederán a 
efectuar las modificaciones oportunas y a dar cuenta de ello en el plazo máxi-
mo de treinta días.

Pero es en la exposición de motivos, donde hay una frase que llama es-
pecialmente la atención. Tras indicar la necesidad de que “...el sentimiento 
nacional y españolista se manifieste sin dudas ni vacilaciones de género algu-
no...”, precisa: “...hecho éste que no pugna con el respeto que puede merecer 
el uso de dialectos en las relaciones familiares privadas...”. Me parece que esto 
último resulta muy significativo. De su tenor literal, el euskera sería respetado 
en las “relaciones familiares privadas”. Por lo tanto, no cuando se utilice entre 
personas que no tengan relación de parentesco. Por otra parte y dado ese ca-
rácter privado, ¿cabría utilizarlo en la calle o en espacios públicos?.

La disposición está firmada en Santander, el 21 de mayo de 1938, II Año 
Triunfal, por Pedro González Bueno. Había sido nombrado para el cargo en 
enero de 1938 y continuó siendo ministro de Organización y Acción Sindical 
hasta agosto de 1939. Fue también uno de los artífices de la unión entre la 
falange y el tradicionalismo, con los que se formó el partido único: Falange 
Española Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalistas.

En base a esto, resulta comprensible que parte de la población creyera que 
el idioma había sido prohibido. Porque hubo, además, otras actuaciones, que 
se prolongaron durante años.

A título de ejemplo y pasada ya más de una década, puede citarse el bando 
de la Alcaldía de Guernica y Luno que reproduce la Enciclopedia General Ilus-
trada del País Vasco (XVII, 178). Está referido a una comunicación del Gobierno 
Civil de Vizcaya, de 27 de octubre de 1949, cuyo texto transcribe parcialmente. 
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Indica: “…se requiera a los familiares y propietarios de las tumbas o pan-
teones donde figuran inscripciones en vascuence, para que sean retiradas las 
losas y sustituidas las citadas inscripciones por otras en castellano”.

El alcalde, tras identificar detalladamente en el bando esa comunicación 
del Gobierno Civil, hace referencia a que “...una de cuyas partes, copiada lite-
ralmente, dice:...” (incluye aquí el texto antes citado). Parece que quiere dejar 
claro ante el pueblo que no se trata de una iniciativa propia. Es posible que 
íntimamente estuviera en desacuerdo con ella. Pero además, vivía en una lo-
calidad relativamente pequeña y los afectados no olvidarían una afrenta así.

Supongo que la mayoría de los alcaldes franquistas de Vizcaya tratarían 
de demorar el cumplimiento. En caso de que pasara el tiempo sin detectar 
presión del Gobierno Civil, se olvidaría discretamente el asunto. De hecho, 
uno de mis bisabuelos, enterrado en una localidad vizcaína, tenía la lápida 
sepulcral en euskera y no fue eliminada.

Hay que añadir que, durante las cuatro décadas que se prolongó la dic-
tadura, no fue posible la enseñanza pública en los otros idiomas de España 
(catalán/valenciano, gallego y vascuence). Tampoco cabía relacionarse por 
escrito con la Administración Pública en esos idiomas.

3.2. Contra el castellano

Pero esa minoría de gente sumamente intolerante, se halla presente en ambos 
lados.

Ilustración 3. Pegatina de EHE

El mensaje que transmite la pegatina resulta contundente. Euskal Herrian 
Euskaraz (significa “En Vasconia en vasco”), es un pequeño grupo que ciñe su 
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actividad al ámbito del idioma. Su planteamiento es claro. Lo criticable no es 
la promoción del euskera, sino el intento por excluir al castellano y al francés. 
Pretende que en Euskal Herria (esa zona cultural que comprende a la Comu-
nidad Autónoma Vasca, la Comunidad Foral de Navarra y al País Vasco-fran-
cés) se hable una sola lengua. Es algo absurdo y totalmente antidemocrático.

Además de eso, en años pasados, había pequeños municipios -en los que 
la gran mayoría de la población era vascoparlante-, donde los bandos de la 
Alcaldía eran únicamente en vascuence. No sé si esa práctica continúa aún.

Al igual que se hizo contra el euskera, también se ha utilizado la vía de 
hecho, en un intento para que disminuya el uso del castellano.

Aunque la inmensa mayoría de la sociedad actúa de forma respetuosa, 
aún pueden verse algunas veces señales bilingües con el texto en uno u otro 
idioma tachado.

4. ASPECTOS MEJORABLES

Se incluyen, a título de ejemplo, dos observaciones correspondientes a la 
localidad de Bera (antes Vera de Bidasoa), situada en la zona vascófona de 
Navarra.

Ilustración 4. Oficina de Turismo de Bera.
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Como puede observarse en el rótulo, debajo del símbolo heráldico muni-
cipal, figura el nombre del Ayuntamiento, únicamente en lengua vasca. En 
cuanto a la señalización de la oficina está en trilingüe. Pero después, EHE ha 
colocado sus pegatinas sobre los textos en castellano y francés. En cierta medi-
da, resulta cómico porque, precisamente, una de las funciones de las oficinas 
de turismo es ofrecer su información en el mayor número de idiomas posible.

IIustración 5. Cuartel de la Guardia Civil de Bera.

El texto está únicamente en castellano.
En las comunidades autónomas de España que son bilingües, las distin-

tas Administraciones Públicas rotulan sus dependencias en los dos idiomas 
oficiales. Es lo que sucede, por ejemplo, en los tribunales de justicia o con la 
administración autonómica, local y estatal. En la práctica únicamente hay tres 
excepciones sistemáticas, que corresponden a esta última: Ejército, Guardia 
Civil y Policía Nacional. El exterior de sus instalaciones no se rotula en galle-
go, catalán/valenciano o euskera.

Hay que añadir, en cuanto a las páginas web oficiales, que la del Ministerio 
del Interior ofrece (de forma sumamente elemental) el acceso en las demás 
lenguas españolas. El Ministerio de Defensa si siquiera eso.

Me publicaron un artículo al respecto en junio de 2021. Con posterioridad 
presenté una instancia ante el Ministerio de Defensa, para que lleven a cabo 
esa rotulación bilingüe. Se trata simplemente de ser coherentes con el estado 
democrático y mantener la idea de España con todos sus ricos matices.
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5. LENGUA ESPAÑOLA EN EL PAÍS VASCO-FRANCÉS HASTA 
COMIENZOS DEL SIGLO XVII Y OTRAS CURIOSIDADES

Durante la época en que el reino de Navarra fue independiente, la mayor 
parte de la gente se relacionaba entre sí en vascuence. Pero la lengua de la ad-
ministración pública era el romance navarro, hablado también por la nobleza, 
el clero o los comerciantes. Además, en el sur del territorio, era asimismo el 
idioma del resto de la población. Tras la conquista del reino por Fernando el 
Católico, en 1512, se aceleró el proceso de asimilación del romance a la lengua 
castellana, favorecido por las nuevas circunstancias históricas y la proximi-
dad entre ambos idiomas.

El País Vasco-francés es una zona poco conocida para la mayor parte de 
los españoles. En euskera recibe el nombre de Iparralde y comprende los tres 
territorios históricos de Lapurdi (Labourd), Zuberoa (Soule) y la Baja Nava-
rra, llamada Behe Nafarroa en euskera o Baxe Navarre en francés. Histórica-
mente, ésta última ha sido conocida también con el nombre de Ultrapuertos. 
Cuenta actualmente con una superficie de 1.323,3 km. 2 y una población de 31. 
832 habitantes (en el año 2019).

Iparralde, en su conjunto, forma parte (junto con territorios de Bearne) del 
departamento de los Pirineos Atlánticos y desde el año 2017 dispone de una 
entidad pública específica: la Communauté d’agglomération du Pays Basque.

Hoy en día parece un territorio bastante compacto, pero históricamente no 
ha sido así. De esos tres territorios, únicamente la Baja Navarra formaba parte 
del reino, cuando el año 1512 éste fue conquistado por las tropas castellanas. 
Pero este territorio ultrapirenaico se mantuvo en poder de la antigua dinastía. 
Aunque el momento histórico era difícil.

El año 1530, Carlos I desistió de incorporarlo a sus dominios. Ello supuso 
que los bajonavarros fueron considerados súbditos de un monarca extranje-
ro, lo que provocó discriminaciones en España hacia ellos. Por esto, algunos 
emigraron. Fue el caso de la familia del futuro médico y filósofo Juan Huarte 
de San Juan (entonces un niño de corta edad), que se estableció en Baeza. En 
1575 publicaría en esta ciudad jinense su Examen de Ingenios para las Ciencias.

Una breve digresión sobre Carlos I de España y V del Sacro Imperio Romano 
Germánico. Nos enseñaban en el bachillerato que, según dijo, hablaba en italia-
no a las mujeres, en francés a los hombres y en alemán a su caballo, reservando 
el castellano para comunicarse con Dios. Sería, desde luego, un ejemplo difícil-
mente superable de la distinta función simbólica atribuída a los idiomas. Parece 
que también tenía cierto conocimiento del flamenco. Han indicado, asimismo, 
que sabía algunas palabras en vasco, de las que se valdría para dar instruc-
ciones a sus secretarios, de modo que las demás personas de su entorno no se 
enteraran. De todas formas, algunos historiadores señalan que ha habido una 
clara exageración sobre el alcance de sus capacidades lingüísticas.
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Respecto a la Baja Navarra, hay que tener en cuenta también que, en el 
contexto de las guerras de religión, se produjeron aquí enfrentamientos entre 
católicos y hugonotes.

El año 1594, Enrique III de Borbón, rey de Navarra, accedió al trono de 
Francia, con el nombre de Enrique IV. A partir de ahí será monarca de ambos 
territorios, cada uno de los cuales mantendrá sus propias instituciones.

Pero la situación cambiaría con su hijo, Luis XIII. El 19 de octubre de 1620, 
el rey aprobó el edicto de Pau, para incorporar a la corona de Francia la Baja 
Navarra y otros territorios situados en el sur del país. En adelante, el francés 
pasó a ser la lengua de la administración, sustituyendo al occitano en esos 
otros lugares. Los Estados de Navarra pidieron, infructuosamente, la revoca-
ción del edicto.

 No he profundizado en la cuestión, pero parece que sería a partir de esta 
fecha, cuando las élites de la Baja Navarra irían incorporando el idioma fran-
cés, en sustitución del español.

Por otra parte, el prestigio del francés fue incrementándose. Cabe recordar 
que el año 1637 René Descartes publicó en este idioma (de forma anónima) su 
Discurso del Método. Llamó la atención que lo escribiera en esa lengua, en una 
época el que el latín era el idioma culto (de hecho, en 1644, sería publicada la 
traducción latina del libro, firmado esta vez por Descartes).

Durante el larguísimo reinado Luis XIV (1643-1715), el prestigio de Francia 
crecerá en Europa y su idioma pasa a ser el de las clases altas de otros países. 
Era considerado como un símbolo de distinción. Lo muestra Tolstoi, en su 
novela Guerra y paz. Los aristócratas rusos, aunque dominaban perfectamente 
su idioma, se relacionaban entre sí en francés.

¿Que ocurre mientras tanto en la Baja Navarra?. Como puede apreciarse, en 
ese momento la coyuntura histórica era aquí contraria a la lengua castellana.

Hay unos hitos que marcan el proceso. En el dintel de algunas casas se con-
servan inscripciones que hacen referencia a sus promotores y, frecuentemente, 
a la fecha de construcción. La mayoría de los textos están en francés, pero los 
hay también en euskera o latín. Existen también algunos pocos en castellano. 

Supongo que el latín se emplearía más en viviendas ligadas con algún ecle-
siástico o también con personas cultas. Respecto al uso del euskera, tendría 
más peso entre familias en que lo utilizaban de forma exclusiva. Pero también 
está presente bajo una placa, fechada el año 1743, que figura en la fachada del 
palacio de Ahezia, en Urdiñarbe (Ordiarp). La misma incluye asimismo el 
escudo con las armas del linaje.

Las placas en español que se conservan, dan fe del proceso descrito. Todos 
los casos citados, los he tomado de la Enciclopedia General Ilustrada del País 
Vasco.

Parece que durante los años iniciales del siglo XVII, el castellano debió 
seguir siendo utilizado con normalidad, incluso en los ámbitos más cercanos 
a la monarquía. Un ejemplo es el de la casa Ospitalia, en Irissarry. Se trata de 
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una encomienda de la Orden de los Hermanos Hospitalarios de San Juan de 
Jerusalén. La Enciclopedia ofrece una fotografía del edificio y de la placa (XX, 
254), aunque en ella el texto apenas resulta legible. Dice así:

A HONRA Y SERVICIO DE LA RELIGION DE S JOAN AÑO 1607 EL CO-
MENDADOR DE YRISARI DON MARTIN DE LARREA HIZO ESTA CASA Y 
PALACIO DESDE LOS CEMIENTOS JUNTAMENTE CON LA CASA Y GRAN-
JA QUE ESTA DE FRENTE Y REDIFICO LOS MOLINOS HACIENDOLOS DE 
NUEVO Y PLANTO LOS MANZANALES Y OTRAS MUCHAS OBRAS

En la Rue d´Espagne, en San Juan de Pié de Puerto (Donibane Garazi / 
Saint-Jean-Pied-de-Port), se halla un edificio que muestra un escudo y la fecha 
“Año 1610”. Según la Enciclopedia (XLII, 207), el inmueble fue conocido como 
Casa de los Estados de Navarra, ya que se reunieron en ella entre los años 
1758 y 1789. En este caso, el escudo fue picado durante la Revolución.

En este territorio la población era vascoparlante y serían sobre todo los 
miembros de la pequeña nobleza quienes utilizarían también el castellano. 
Es de suponer que, en este medio familiar, perduraría algo más que en la ad-
ministración pública. De todas formas, hay que tener en cuenta que se trata 
de una zona eminentemente rural y donde no existen ciudades que pudieran 
mantener un núcleo compacto de hispanoparlantes. Además y por todo ello, 
esa población que hablaba en castellano, conocería también el euskera. Es la 
misma situación que se vivía hacia finales del siglo XIX o principios del XX en 
las pequeñas localidades vascoparlantes de Euskadi o Navarra.

De la localidad de Ibarrolle (XIX, 135) se reproduce una placa, con un ele-
mento heráldico, existente en un edificio actualmente demolido. El texto, en 
castellano, señala que se trata de las armas del palacio de Uhalde.

En Ossès, conserva una inscripción la casa Guillantena, edificada el año 
1627 (XXXV, 212-213).
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Ilustración 6. Parte de una placa en el dintel de una casa (Ossès).

Como puede observarse el escudo muestra a un ave rapaz explayada y, para 
que no haya duda alguna sobre su tipo, se ha incluido debajo: “AGUILA”. 
También en este caso el escudo logró sobrevivir a la Revolución.

En esa misma localidad, tiene una placa en español la casa Apalasia. Figu-
ra en ella el año 1635 (XXXV, 211).

Pero en pocos años se extinguiría la lengua castellana en la Baja Navarra. 
Fue una pena.

Los monarcas franceses mantuvieron el título de reyes de Navarra (cosa que 
también hicieron los españoles). Las reformas administrativas derivadas de la 
revolución de 1789, pusieron fin a esa estructura surgida ocho siglos antes.
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Pero este tipo de pluralidades lingüísticas -que hoy en día le resultan cu-
riosas a la mayor parte de la gente-, se dan también en otros lugares.

El idioma occitano es hablado en el sur de Francia (aunque se halla en peligro). 
Uno de sus dialectos, el gascón, muestra cierta influencia de la lengua vasca.

En cuanto a España hay varios idiomas y dialectos que tienen o bien la 
cooficialidad o bien cierto reconocimiento legal. Por lo que respecta a los ofi-
ciales, además del catalán, el gallego y el vasco, está el aranés. Curiosamente 
éste goza de ese reconocimiento legal en España, en tanto que el occitano (del 
que el aranés constituye un dialecto), carece de oficialidad en Francia, pese a 
que, originalmente, se hablara en un área muy extensa del país vecino. Ade-
más de ello, tenemos aquí el debate sobre la oficialidad del asturiano o bable. 
En Aragón está el aragonés o fabla (además del catalán en la Franja). En Ceuta 
parte de la población utiliza la lengua árabe, mientras que en Melilla es más 
hablado el amazig. En Gibraltar, bajo soberanía británica, la lengua oficial es 
el inglés. Hay, además, varios dialectos autóctonos.

Por otra parte, en España están presentes otros muchos idiomas, especial-
mente como consecuencia de la inmigración de estas últimas décadas.

El panorama puede parecer complejo pero, en la práctica, suele estar bien 
resuelto. En Euskal Herria, lo compruebo con algunos de esos jóvenes que 
hablan perfectamente en castellano y en el vascuence unificado, pero que con 
frecuencia utilizan las formas dialectales de este último, en la conversación o 
en comunicaciones breves (por ejemplo en WhatsApp). Además, su Erasmus 
o parte de su trabajo se desarrolla frecuentemente en inglés. Son ámbitos dis-
tintos, con usos definidos. No es, ni mucho menos, una especificidad vasca. 
Muchos andaluces mantienen su acento y parte del léxico por una cuestión 
afectiva. Lo mismo sucede en otras zonas de España.

Por último, el castellano que hablamos ahora, mantiene numerosos restos 
arqueológicos de su larga y compleja evolución. Recuerdan la mentalidad de 
otras épocas. Como el antes omnipresente “Si Dios quiere” o ese ojalá que, 
según el diccionario de la Real Academia Española, encierra una invocación 
a Alá. Es de suponer que la mayor parte de los integrantes del Santo Oficio 
(muy ocupados en su lucha contra mahometanos, judíos y todo tipo de lo 
que ellos consideraron herejías), lo ignoraban. En caso contrario la palabra no 
hubiera perdurado.

En todos los idiomas el léxico evoluciona y por lo tanto, aunque sea en 
pequeña media, varía de una generación a otra. También puede ser distinto 
en función del nivel educativo o de la clase social. La lengua es, fundamental-
mente, un instrumento de comunicación. Pero, como puede verse, encierra en 
su seno múltiples aspectos simbólicos. Además de ello, hay otros que le son 
atribuidos desde fuera, en diversos ámbitos o momentos históricos.
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6. LOS INTELECTUALES. GÓNGORA. SOBRE LOS PATRIOTISMOS

En ocasiones, los intelectuales fijan, en cierta medida, la forma en que será 
contemplada posteriormente la realidad por las generaciones venideras.

Indican así algunos autores, que la descripción realizada por el escritor y poe-
ta Francesco Petrarca de su ascensión al monte Ventoux (situado en Provenza, 
en el sudeste de Francia), es la primera vez en la que se pone de manifiesto el 
goce del paisaje. Pero en estas cuestiones conviene ser cauto. Seguramente sen-
saciones similares fueron tenidas con antelación por muchas personas, aunque 
es el intelectual quien las examina con más detenimiento y reflexiona sobre ellas.

Petrarca había nacido el año 1304 en Arezzo, en la actual Italia. Según su 
propio testimonio, el 26 de abril de 1336 subió al monte Ventoux, de 1909 
metros de altura (pero algunos historiadores creen que lo hizo bastantes años 
más tarde). Lo acompañaban su hermano menor y otras dos personas. En una 
carta escrita en latín a un amigo, el escritor le relató su experiencia. Se consi-
dera que es una de las primeras manifestaciones del Renacimiento.

Efectuó la ascensión inspirado por un pasaje de Tito Livio, concretamente 
de la Historia de Roma. Señala que Filipo V de Macedonia alcanzó la cima del 
monte Hemo, en Tesalia, desde donde creía que podría contemplar tanto el 
mar Adriático por un lado como el Negro por el otro.

Petrarca, además de estar impulsado por un afán místico, quería gozar de 
las vistas. A una persona ordinaria de aquella época, no se le hubiera ocurrido 
algo así. Si se subía a la cima de un monte era para vigilar a un posible ene-
migo o a fin de recuperar a algunas ovejas descarriadas. Pero la consideración 
de la hermosura del paisaje fue incorporada al patrimonio cultural común y 
ahora hay bastantes personas que la tienen.

En otro orden de cosas, generalmente se considera que los nacionalismos 
surgen bajo los efectos de la Revolución Francesa de 1789. Es entonces cuando 
la idea de la patria toma primacía sobre la del monarca. Pero esto debe ser 
tratado con más detalle, matizado.

Me sorprendió un soneto escrito el año 1585. Fue su joven autor Luis de 
Góngora y Argote, nacido en Córdoba en 1561 y que fallecería en esa misma 
ciudad en 1627. Éste es el texto:

A Córdoba

¡Oh excelso muro, oh torres coronadas
De honor, de majestad, de gallardía!
¡Oh gran río, gran rey de Andalucía,
De arenas nobles, ya que no doradas!

¡Oh fértil llano, oh sierras levantadas,
Que privilegia el cielo y dora el día!
¡Oh siempre gloriosa patria mía,
Tanto por plumas cuanto por espadas!
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Si entre aquellas ruinas y despojos
Que enriquece Genil y Dauro baña
Tu memoria no fue alimento mío,

Nunca merezcan mis ausentes ojos
Ver tu muro, tus torres y tu río,
Tu llano y sierra, ¡oh patria, oh flor de España!

La patria (a la que llama de esta forma en dos ocasiones) es Córdoba, su 
ciudad natal, a la que atribuye determinadas cualidades. En la actualidad, lo 
usual habría sido calificar así a España, el Estado nación. También menciona 
a Andalucía.

Pero el citar a esos tres ámbitos, nos resulta muy cercano. Aunque hoy, 
habría tal vez alguna referencia a Europa o a otros lugares del mundo.

La sensación de formar parte de un grupo surge muy fácilmente. Sobre 
todo, si sus miembros tienen factores que los distinguen de otros, como el 
aspecto físico, las costumbres, el idioma, la religión, etc. Por eso, en ocasiones, 
pueden hallarse esos precedentes históricos del nacionalismo.

Pero la elaboración teórica de los patriotismos, se inicia junto a la Revo-
lución Francesa, cuando el pueblo comienza a sustituir al monarca como sujeto 
de la historia y culminación simbólica en la jerarquía del grupo. Un ejemplo 
de ello los constituyen los conocidos Discursos a la nación alemana, escritos por 
Fichte el año 1806, en un Berlín ocupado por las tropas napoleónicas y en los 
que intenta sentar las bases del nacionalismo germánico.

De hecho los patriotismos están formados por dos ingredientes.
Uno es ese factor emotivo, gregario, muy próximo a las bases biológicas de 

la conducta. Esa masa de aficionados al fútbol que gritan al unísono mientras 
ondean sus banderas se acerca mucho a ello.

Otro es el factor intelectual. El conocimiento sobre la historia y la cultura 
de un país. También el deseo de mejorarlo en los diversos aspectos.

Pero, en la práctica, en mayor o menor medida, ambos factores se combinan.
Si se entiende que el patriotismo consiste en el conocimiento y conserva-

ción de los mejores aspectos de la herencia cultural de cada país, todos los 
patriotismos del mundo son perfectamente compatibles entre sí.

Me di cuenta de ello, repentinamente, mientras escribía un artículo sobre 
el antiguo emblema de Irán. Se trata de ese magnífico dibujo que muestra un 
león empuñando una espada con su garra derecha, mientras sobre su lomo se 
ve el sol. Creo que ha influido en la simbología de otros estados.

Como ha ocurrido en muchos países de Europa, se originó durante la Edad 
Media como símbolo del soberano y, paulatinamente, pasó a serlo del país en 
su conjunto. Pero tras la dictadura del sha, la República Islámica lo suprimió. 
Hoy en día, en los actos de la oposición a la actual dictadura que se desarro-
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llan en el exterior del país, es utilizado en ocasiones. Personalmente creo que, 
por los siglos en los que se identificó con Irán, puede ser un símbolo de todos.

Cuando trataba de argumentar mi posición, me di cuenta de que intentaba 
actuar como un patriota, buscando lo mejor para ese país. Pero el utilizar ese 
calificativo sería algo que no merezco. Nunca he estado en Irán, conozco poco 
la historia persa e ignoro su idioma, el farsi.

No obstante, se trata de una actitud bastante común. Esa gran cantidad 
de turistas que gozan del paisaje, historia, arquitectura, arte o gastronomía 
de otros países, lo muestran a diario. Resulta interesante conocer lo mejor de 
esas naciones. Enriquece nuestro patrimonio cultural. Aunque, generalmente, 
éste repose en su mayoría en ese espacio próximo y que mejor conocemos. Es 
comprensible que con él tengamos una mayor relación afectiva (que no exclu-
ye tampoco la crítica razonada).

Volviendo a Góngora, lo que sucedió con el patriotismo a partir de inicios 
del siglo XIX es que se fija casi exclusivamente en el Estado nación. Porque, 
desde un punto de vista jerárquico, era la culminación de la sociedad en esa 
época.

Hoy la situación es muy distinta. Hay unos pocos bloques, liderados por 
las superpotencias. En esa coyuntura España es simplemente una parte de 
la Unión Europea que, a su vez, trata de mantener una posición autónoma a 
nivel mundial.

Para finalizar, volvamos a un caso concreto. La ruptura entre el patriotis-
mo vasco y el español comienza a gestarse a partir de 1876, en que concluye 
la tercera guerra carlista. En este siglo y medio, desde ambas posiciones se 
cometieron muchas torpezas. Pero, tras la caída de la dictadura y el fin de 
ETA, con el funcionamiento estable de la democracia, la realidad cotidiana es 
buena. Falta simplemente un engarce teórico que sea aceptable para la gran 
mayoría. Pero, este tipo de cuestiones -de las que suelen ocuparse los intelec-
tuales- tienen su importancia. Hay que tener en cuenta, al efecto, que ha de 
lograrse una “buena forma” para ambos patriotismos.

Pero además de ello, tenemos una cuestión mucho más difícil y compleja: 
la lucha contra el cambio climático, que pone en riesgo el futuro de la huma-
nidad.

Sin olvidarlo y sobre todo a la vista del momento histórico actual, conviene 
recordar que los humanos son también capaces de crear pequeñas maravillas. 
Con mirada crítica, conviene gozar de esas cosas buenas que asimismo ofrece 
el pasado. Como una nueva y reflexiva lectura de ese poema de Góngora.

22 de marzo de 2025.

Andoni Esparza Leibar
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ILUSTRACIONES

La fotografía nº 2 me fue facilitada por Iñigo Agirre Kerexeta. La nº 6 procede de 
la Enciclopedia General Ilustrada del País Vasco (XXXV, 213). Las otras cuatro 
son del autor.


